¡Hola, amiguita, hola amiguito! 
Soy yo, Selene mejor conocida como la Luna. 
Desde aquí, arriba, puedo ver claramente los continentes del mundo. ¿Sabes que existe un continente llamado Oceanía? Son muchas islas grandes y pequeñas en Medio del Océano. Pues, resulta que una de estas islas se llama Australia. En ese país hay animales raros y lindos: como los osos coala, los ornitorrincos, los canguros y los emúes. Ja ja ja. Esta es la historia de Saltarin y Lucita, dos canguritos.


Lucita y Saltarin eran hermanos: un cangurito y una cangurita. Vivían con su papá y una tía muy cariñosa. 

Estos dos hermanitos se querían mucho y se cuidaban el uno al otro, iban juntos a la escuela y ambos estaban en el equipo de fútbol. Ahí Saltarin jugaba de defensa y Lucita era delantera y muy buena. 

En el último partido ella había anotado tres goles: uno fue un remate de lejos, otro - de cabeza, y el último fue un penal. Era famosa en toda la escuela, decían que era velocidad pura para olfatear los goles.


En la casa Saltarin, Lucita, tía y papá compartían los quehaceres domésticos. Todas las semanas se hacía una lista de lo que tenía que hacer cada cual. Un día el papá y la tía enfermaron, así que los hermanos quedaron a cargo de la cocina. 


Lucita dijo:
-Yo voy a cocinar un pastel de fresas a velocidad pura, - y se puso su delantal y empezó a mesclar ingredientes. - Le pongo esta harina, huevos y esto que está aquí y además éste y otro, le doy esta vuelta, esta otra, y ya, al horno y a esperar. 

Saltarin estaba medio mareado viendo a Lucita moverse como un terremoto por la cocina. El pastel estaba listo. 


¡Chispas! ¿Qué era aquello? 


- Mmmm.....se ve feo, pero, pero bueno... lo importante es que sea sabroso – dijo Lucita, pero al probarlo, aaah...era terrible. 

Ja ja ja. Después de todo la velocidad pura era muy buena en el fútbol pero, quizá, no era lo mejor para hacer pasteles. 


- Ahora es mí turno de cocinar- dijo Saltarin a Lucita. Y dicho y hecho.


Saltarin buscó el libro de recetas y fue mezclando cuidadosamente los ingredientes, después al horno y esperar, observar y oler. 

Un delicioso pastel de fresa salió del horno. ¡Qué orgullosa se sentía Lucita de su hermanito! Así que le tomó una foto a Saltarin con su pastel y Saltarin posó gustoso con su delantal a cuadros. 


Al día siguiente Lucita mostró la fotografía al equipo de futból. Se sentía tan orgullosa de Saltarin que quería que todos vieran la foto. Pero aquello no dio buenos resultados. 


- Miren a Saltarin con delantal, jajaja – reían los otros canguritos. - Trajiste la olla? Para qué juegas fútbol ja ja ja...Mejor dedícate a la cocina. Jajaja.


Los otros canguritos empezaron a burlarse de Saltarin porque era buen cocinero. Lucita y Saltarin volvieron a casa tristes. Cómo era posible que sus amigos no comprendieran? Papá y tía no querían verlos afligidos y les preocupaba que los otros canguros tuvieran una idea tan equivocada de lo que es ser niño o niña. 

Así es que organizaron una fiesta. Invitaron a todo el equipo de canguritos y a su entrenadora. Encendieron una parrilla en el patio y allí papá usó su delantal preferido. Los canguritos hacían fila para comer aquellos deliciosos bocadillos que papá cocinaba.


Mientras todos comían papá dijo en voz alta.
- ¿Y bueno, quién quiere más? 
Todos levantaron su patita delantera.

-¿ Así es, ¿qué les gustó? ¿Saben? No es nada raro ser hombre y cocinar. 

Todos los canguritos se miraron entre sí y papá canguro agregó.
- No se nos puede negar el derecho de hacer lo que nos gusta, a mí me encanta cocinar. Yo mismo le enseñé a Saltarin. Y tengo que decir que es muy bueno. Lo van a ver. El postre es pastel de fresa. Y lo hizo él mismo.

Todos siguieron comiendo los bocadillos. Pero cuando papá repartió el pastel las caras cambiaron. Jajaja... oh, sí, estaba delicioso. De ahí en adelante nadie se burló más de Saltarin. Y Lucita ganó la medalla a la mejor jugadora de futból ese año.



